
 
 
 
 
  

Prefiero que compartas conmigo  
algunos minutos 
Ahora que estoy viva, 
Que no una noche entera  
cuando esté muerta. 
 

Prefiero que acaricies suavemente  
mi mano ahora que estoy viva, 
antes de que inclines tu cuerpo  
sobre mi cadáver cuando esté muerta. 
 

Prefiero que me hagas una breve llamada 
Ahora que estoy viva, 
En vez de emprender un largo viaje 
Cuando esté muerta. 

Prefiero que me regales una flor 
Ahora que estoy viva, 
Que no una corona de flores 
Cuando esté muerta. 

 

Prefiero que dirijas a Dios una breve oración 
Ahora que estoy viva, 
Que no una misa cantada 
Cuando esté muerta. 
 

 Prefiero que me ofrezcas una palabra de alivio 
Ahora que estoy viva, 
Que no un largo discurso sobre quien era yo 
Cuando esté muerta. 
Prefiero que me dediques un solo 
Acorde de guitarra ahora que estoy viva, 
Que no una serenata conmovedora 
Cuando esté muerta. 
 

Prefiero los más pequeños detalles 
Ahora que estoy viva, 
Que no grandes manifestaciones de afecto 
cuando esté muerta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 284 -  Del 28 de Octubre al 3 de Noviembre de 2018 

 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., LAZARO, C., La muerte apropiada.  Sal Terrae, Madrid 
2018 
 

 

 

 PARA LEER… 

 
 
 
 
 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 

Sor Marcela de San Félix viendo pasar el entierro de su padre, Lope de Vega. 
Ignacio Suárez Llanos. 1862 

 

 

 

“La oscuridad es como una pila 
bautismal” 

  

Thomas Merton 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mt 5, 1-12a. Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la 
frase a este correo: xabier@sancamilo.org y habrá un regalito. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase anterior: Jesús no desea que sus 

discípulos se muevan por las ambiciones 

humanas 
 

EVANGELIO (Mc  10, 46-52) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante 
gente, un mendigo ciego, Bartimeo (el hijo de Timeo), estaba sentado al 
borde del camino, pidiendo limosna. Al oír que era Jesús Nazareno, 
empezó a gritar: 

- «Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí.» 
Muchos lo increpaban para que se callara. Pero él gritaba más: 

- «Hijo de David, ten compasión de mí». 
Jesús se detuvo y dijo: 

- «Llamadlo». 
Llamaron al ciego, diciéndole: 

- «Ánimo, levántate, que te llama». 
Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. 
Jesús le dijo: 

- «¿Qué quieres que te haga?». 
El ciego le contestó: 

- «Rabbuni, que recobre la vista». 
Jesús le dijo: 

- «Anda, tu fe te ha salvado». 
Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 
 

E O L S J E Ñ O R J P 

A T S A C E A D E A D 

D N I A A O R S N I U 

E A O S N T U I V R O 

L M A I D S O A C Y S 

I E M S S T D N A O M 

O A S C E A A S I G D 

C T O S T N P O O E S 

D S A F N U E M R I Z 

A I P A E R A I O C S 

E V G U G I R L L C E 

 

Se muere sólo una vez, y me conviene aprovechar el poco 
tiempo que me queda para tratar con Dios  Camilo de Lelis 

     Cuando leemos este relato en el conjunto del evangelio de Marcos nos 
damos cuenta de que tiene una importancia enorme. 
            1. Este episodio cierra una larga sección del evangelio en la que Jesús 
ha ido formando a sus discípulos sobre los temas más diversos: los peligros 
que corren (ambición, escándalo, despreocupación por los pequeños), las 
obligaciones que tienen (corrección fraterna, perdón) y el desconcierto que 
experimentan ante las ideas de Jesús a propósito del matrimonio, los niños 
y la riqueza. Después de todas esas enseñanzas, el discípulo puede sentirse 
como ciego, incapaz de ver y pensar como Jesús. 
            2. En este contexto, la actitud de Bartimeo, gritando insistentemente 
a Jesús que se compadezca de él, es un símbolo de la actitud que debemos 
tener cuando no acabamos de entender o no somos capaces de practicar lo 
que Jesús enseña. Pedirle que seamos capaces de ver y de seguirle incluso 
en los momentos más difíciles. 
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